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RESUMEN 
Las políticas públicas culturales suelen concebirse como entidades externas al espacio pedagógico. 
Este artículo propone un estudio interpretativo que deconstruye tal binarismo al analizar la articulación 
intrínseca de la gestión cultural y la educación artística en el nivel secundario del Municipio de 
General Alvarado (Buenos Aires, Argentina) entre 2011 y 2021. Mediante una investigación narrativa 
la experiencia biográfica entrelaza los roles de tesista doctoral, profesor de comunicación y Director 
de Cultura municipal. Los hallazgos demuestran que la articulación no es meramente administrativa, 
sino una acción común y performativa que se inscribe en la práctica docente y de gestión, 
movilizando saberes que exceden las epistemologías disciplinares tradicionales. Se analizan cuatro 
territorios culturales (la comedia municipal de teatro, la bienal internacional de arte, la orquesta 
escuela infanto-juvenil y el Carnaval de la niñez), argumentando que la cultura se manifiesta como un 
proceso de auto-investigación constante que enriquece el aula. 
 
Palabras clave: Articulación Pedagógica - Educación Artística - Investigación narrativa - Localidad - 

Políticas Culturales. 
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ABSTRACT 
Public cultural policies are often conceived as entities external to the pedagogical space. This article 
proposes an interpretive study that deconstructs such a binarism by analyzing the intrinsic articulation 
of cultural management and artistic education at the secondary level in the Municipality of General 
Alvarado (Buenos Aires, Argentina) between 2011 and 2021. Through narrative research, biographical 
experience intertwines the roles of doctoral candidate, communication professor, and Municipal 
Director of Culture. The findings demonstrate that articulation is not merely administrative, but a 
common and performative action that is inscribed in teaching and management practice, mobilizing 
knowledge that exceeds traditional disciplinary epistemologies. Four cultural territories are analyzed 
(the municipal theater comedy, the international art biennial, the children's and youth orchestra school, 
and the Childhood Carnival), arguing that culture manifests as a process of constant self-research that 
enriches the classroom. 
 
Keywords: Pedagogical Articulation - Artistic Education - Narrative Research - Locality - Cultural 

Policies. 

 
 
INTRODUCCIÓN 
​​El presente artículo se inscribe en la intersección entre las políticas públicas culturales y el campo de 
la educación artística en el nivel secundario. Tradicionalmente, la literatura especializada ha tendido a 
conceptualizar la política cultural y la práctica pedagógica como esferas de acción separadas: una 
centrada en la gestión estatal (el arriba) y la otra, en la implementación curricular (el cotidiano 
escolar). Sostenemos que esta visión dicotómica omite la profunda y constitutiva inseparabilidad de 
ambos dominios en la conformación de la experiencia educativa de los estudiantes. La Ley de 
Educación Nacional N° 26.206 (2006) en Argentina supuso una redefinición del lugar y sentido de la 
escuela secundaria, cuyo mandato central reside en reconocer a los estudiantes como sujetos 
portadores y productores de prácticas culturales propias. En sintonía con este marco, en la última 
década (2011-2021) se ha evidenciado la emergencia de diversas políticas públicas culturales con 
propósitos de articulación explícita con el sistema educativo. Desentrañar la naturaleza de esta 
vinculación, para interpretar los sentidos y las tensiones que se gestan en la praxis. 
Frente a la hegemonía tecnocrática que históricamente relegó lo artístico a un plano accesorio, se 
propone un diálogo con la pedagogía como artesanía (Alliaud, 2013) y la creación como una 'arte de 
hacer' (Couto Junior, 2016) en el Mundo de la Vida (Husserl, 2008). En esta clave, la articulación 
entre políticas culturales y educación secundaria es una praxis decolonial (Walsh, 2008) que 
reconoce en la imagen y el territorio lenguajes fundamentales para la alfabetización estética y 
ciudadana (Hermida, 2006; Rosaldo, 1999). 
El recorte empírico y territorial de este estudio se sitúa en el Municipio de General Alvarado, provincia 
de Buenos Aires, Argentina, y abarca el decenio comprendido entre 2011 y 2021. Nuestro estudio 
propone una aproximación cualitativa, interpretativa y rigurosamente situada, que se nutre de la 
Investigación narrativa y autobiográfica como su principal dispositivo analítico. Esta elección 
metodológica se justifica plenamente al considerar la experiencia vivida por uno de los autores en la 
gestión cultural municipal durante el período analizado, quien ejerció roles simultáneos como Director 
de Cultura, profesor de comunicación y tesista doctoral. Al asumir la investigación narrativa como una 
experiencia de investigación y no solo como un objeto de estudio, equilibramos la producción de 
conocimiento con las prácticas pedagógicas de la cultura que definen la educación artística en este 
nivel educativo (Denzin y Lincoln, 2011; Crego, 2022; Estifique, 2024). 
Las preguntas que guiaron esta investigación se adentraron en la compleja articulación entre la 
gestión de políticas públicas culturales (en sus niveles nacional, provincial y municipal) y la gestión 
educativa. Buscamos desentrañar qué políticas culturales establecen vínculos efectivos con la gestión 
educativa pública, caracterizando las experiencias concretas de interrelación mutua. Una pregunta 
central, además, atravesó la propia reflexividad del proceso: ¿qué sentidos otorgamos personalmente 
a estas experiencias de vinculación entre la gestión cultural y la gestión educativa? 
De este modo, el objetivo general de nuestro estudio es interpretar los sentidos que articulan la 
gestión de políticas públicas culturales con las prácticas de la educación artística en la escuela 
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secundaria a partir de nuestra propia investigación-vida. De este objetivo se desprenden los 
siguientes propósitos específicos: (1) Asumir la investigación narrativa como un locus de producción 
de conocimiento y no apenas como un objeto de estudio; (2) Narrar experiencias de articulación 
pedagógica entre políticas públicas culturales de gestión institucional y las prácticas de la educación 
artística; y (3) Reconocer los devenires de un estudio interpretativo sobre los proyectos institucionales 
de diferentes programas en la educación artística secundaria, en tensión con la propia 
investigación-vida del gestor municipal. 
En última instancia, este artículo aspira a dotar de sentido documental un proceso colectivo e intenso 
que nos involucra desde lo personal y que se manifiesta en la cartografía de conexiones sutiles entre 
la política pública cultural (la comedia municipal de teatro, la bienal internacional de arte, la orquesta 
escuela infanto-juvenil y el Carnaval de la niñez) y la configuración de los currículos de la educación 
artística en el Municipio de General Alvarado. La investigación concluye que el cuerpo del 
gestor/docente es un lugar privilegiado para comprender las políticas culturales como praxis 
transformadora en el aula. 

Figura 1. Dibujo para un concurso fílmico infantil 

 

Nota. Archivo de los autores, 2013. 

DESARROLLO 

Una escuela descolonial 
El abordaje de las políticas públicas culturales y su concreción en el ámbito de la educación artística 
en la escuela secundaria exige un desplazamiento epistemológico fundamental. Reconocemos la 
urgencia de efectuar un “vuelco de la razón” (Mignolo, 2011) que no solo problematice las categorías 
analíticas heredadas de la matriz colonial occidental, sino que se comprometa con la política de 
descolonización en el terreno de la acción pedagógica. En este sentido, la educación de una cultura 

34 



 

pública es campo clave en las luchas por la composición de imaginarios decoloniales y culturas 
descolonizadoras. 
Nuestra aproximación se enmarca en la teoría de la articulación propuesta por Stuart Hall (2016), 
quien concibe las identidades, las ideologías y las prácticas como entidades fluidas y dinámicamente 
construidas a través de complejas relaciones sociales y políticas. La articulación, lejos de ser un 
proceso neutral, tiene el potencial de consolidar formas hegemónicas de poder o, por el contrario, 
actuar como fuerza disruptiva que desafía las narrativas dominantes. Sin embargo, la perspectiva de 
Catherine Walsh (2008) nos obliga a diferenciar la noción esencialista de cultura y a examinar el 
entramado dinámico de prácticas y discursos permeados por la colonialidad persistente. Aplicamos 
esta lente conceptual para analizar cómo las políticas públicas culturales de la esfera local (Municipio 
de General Alvarado) se articulan con la educación artística, asumiendo que los significados se 
construyen socialmente y están intrínsecamente ligados a las relaciones de poder. 
Las políticas públicas locales que observamos —tales como la comedia municipal de teatro, la bienal 
internacional de arte, la orquesta escuela infanto-juvenil y el Carnaval de la niñez— no son leídas 
como meros instrumentos externos al currículo, sino como micro-procesos a través de los cuales se 
ejerce el poder hegemónico y se posibilita la resistencia. En este análisis, la perspectiva foucaultiana 
sobre el poder y el discurso resulta indispensable, permitiéndonos examinar la gubernamentalidad y 
la microfísica del poder en las prácticas cotidianas, que regulan y normalizan las concepciones en el 
campo. De manera complementaria, los postulados de Pierre Bourdieu (1980) sobre el habitus y el 
capital cultural nos permiten vislumbrar cómo las estructuras sociales se reproducen a través de 
formas sutiles internalizadas por los actores —directivos, docentes y estudiantes—, contribuyendo a 
la perpetuación o a la fisura de las desigualdades en el acceso a la cultura. 
Bajo este enfoque, la pedagogía decolonial (Walsh, 2008) se constituye como el horizonte 
ético-político de nuestra investigación. Esta perspectiva exige desmantelar el legado colonial en la 
educación, visibilizar narrativas hegemónicas y promover alternativas que valoren los saberes 
subalternizados. El cuerpo del gestor/docente se convierte en un territorio de conocimiento donde la 
experiencia biográfica y la vida cotidiana se erigen como fuentes legítimas de saber, desafiando el 
disciplinamiento de la razón occidental y las lógicas académicas. Proponemos que las prácticas de la 
educación artística, en su articulación con la gestión cultural local, sean comprendidas como prácticas 
de autorización discursiva que inauguran modos de ser y conocer despreciados por el currículo 
tradicional, tejiendo una trama que recupera la diferencia cultural, la pluralidad y lo contextual como 
lentes para comprender la docencia en General Alvarado. 
Para subvertir la visión de una escuela rígida y homogénea, heredera de las lógicas coloniales de la 
modernidad, se hace imprescindible explorar cómo el arte puede operar como un agente cultural 
activo y una herramienta epistémica capaz de cuestionar las narrativas dominantes. Nos interesa, 
particularmente, conceptualizar un arte escolar donde la creatividad no sea un suplemento curricular, 
sino un espacio fundacional donde las preguntas incómodas tengan lugar y la sensibilidad se 
reconozca como una forma de conocimiento legítima. Esta apuesta implica la revalorización de las 
disciplinas artísticas en igualdad de condiciones con otras áreas, exigiendo una profunda 
transformación en la organización escolar para superar la fragmentación del saber. 
En este marco, la investigación narrativa y autobiográfica se asume como el locus matricial para 
pensar lo educativo en términos culturales, trascendiendo el mero registro de datos. Tal como lo 
plantea Andrea Alliaud (2013), esta metodología se encuentra profundamente imbricada con los 
estudios culturales, al descentrar las narrativas hegemónicas y reconocer la experiencia subjetiva y 
situada como fuente de conocimiento legítimo. La autobiografía desafía la noción de un saber 
pedagógico puramente técnico y objetivo, al incorporar la historia personal, el contexto social y las 
dinámicas de poder en la construcción del saber. La investigación-vida (Godoy Lenz et al., 2022) se 
convierte en una vía para desvelar las micropolíticas, las tensiones entre las expectativas 
institucionales y las experiencias individuales, mostrando cómo las categorías culturales (clase, 
género, entre otras) moldean los significados en el espacio educativo. 
Al reconocer la inmediatez pedagógica de lo cotidiano, la continuidad entre investigación y vida se 
revela inquebrantablemente inseparable. Las narraciones que presentamos buscan cartografiar 
conexiones sutiles y a menudo invisibles entre las políticas públicas culturales y las prácticas 
educativas, revelando los sentidos sensoriales y corpóreos que impregnan la vinculación entre la 
gestión cultural (ejercida por uno de los autores en el período 2011-2021) y la gestión educativa. 
Retomando el concepto de articulación de Stuart Hall (2016), este no solo describe la formación de 
significados y estructuras ideológicas, sino que, fundamentalmente, implica su potencial de 
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desconstrucción y rearticulación. Hall argumenta que los significados son construidos socialmente y 
las articulaciones permiten que estos se ajusten, reconfiguren o confronten. Esta maleabilidad 
inherente abre caminos para la resistencia, permitiendo cuestionar y desafiar las estructuras 
dominantes al desmantelar las conexiones establecidas y forjar nuevas alianzas y significados 
alternativos. 
Al aplicar esta lente conceptual a nuestro estudio, analizamos cómo se articulan diversos elementos 
—discursos oficiales, prácticas institucionales, representaciones mediáticas, experiencias de los 
actores— para construir significados específicos en torno a la cultura y la educación. Esta perspectiva 
nos permite observar la emergencia de pedagogías decoloniales entendidas como prácticas de 
autorización discursiva que proporcionan indicios socio-históricos potentes a la vez que posibilitan la 
(re)institución de modos de ser y conocer que han sido históricamente despreciados en la educación. 
El recorrido escritural de esta investigación se articula, por lo tanto, en una serie de capas 
superpuestas, cada una representando distintos momentos y ejercicios que exploran los flujos 
dinámicos entre educación y cultura. Fundamentos conceptuales, que se establecen a partir de Stuart 
Hall y la articulación pedagógica (Mesquita, 2022), reconociendo la inseparabilidad galopante entre 
las políticas públicas culturales y la educación artística secundaria. La narración se centra en la 
metodología, erigiendo a la noción de comunidades interpretativas como fundamento y reconociendo 
al territorio no solo como espacio físico, sino como entramado de relaciones educativas y culturales. 
Se presentan una serie de casos que emergen como hallazgos, funcionando como ventanas a 
vivencias concretas que caracterizan una particular articulación pedagógica, configurando los 
territorios culturales en el acto mismo de la investigación. Este andamiaje metodológico nos permite 
abordar la complejidad de la articulación entre políticas públicas culturales y educación artística no 
solo como un proceso racional y planificado, sino como un fenómeno inherentemente humano, 
marcado por la subjetividad, la emoción y las dinámicas sociales pre-reflexivas. 
La búsqueda de una escuela narrativa y descolonial requiere la desarticulación crítica de los 
dispositivos pedagógicos de la modernidad. En este punto, la conceptualización del pedagogo 
brasileño Rui Mesquita (2022) sobre la articulación pedagógica resulta instrumental. Mesquita nos 
impacta al desvelar cómo el sistema educativo moderno opera como un ambiente intrínsecamente 
imbuido de relaciones de poder, que legitima un tipo específico de conocimiento y, al hacerlo, margina 
activamente otros saberes. 
Esta articulación, desde la perspectiva de Mesquita, funciona como un dispositivo de mediación que 
propone autoritariamente la domesticación y la modelación del sujeto a educar. La mediación, si bien 
presente en nuestro cotidiano cultural, es legitimada e institucionalizada por la educación moderna 
con fines políticos tácitos y universalizados. Ambiciosa, la mediación actúa para construir 
continuidades plenamente representativas de lo social, proyectando una unidad que esencialmente 
está dividida y esterilizando la imaginación al imponer la ilusión de una plenitud. Esta crítica resuena 
profundamente con la preocupación de Hall (2016) por la construcción de la hegemonía cultural, 
donde la autonomía promovida por el sistema se revela como una articulación controlada que 
reproduce los intereses dominantes. 
En contraposición a este dispositivo de colonización y esterilización, oponemos la propuesta de 
Mesquita (2022) de un ambiente narrativo descolonial. Esta articulación pedagógica busca generar 
espacios narrativamente fértiles donde emerjan subjetividades diversas y se construyan sentidos 
desde perspectivas no hegemónicas, abriendo la posibilidad de rearticular los significados existentes. 
La valoración de la oralidad, la experiencia vivida y los conocimientos tradicionales, así como la 
advertencia contra la vampirización de estos saberes por parte de estructuras de poder dominantes, 
constituyen un intento de descentrar el conocimiento eurocéntrico. 
En este sentido, Mesquita recupera la noción de mandinga —marca identitaria del pueblo de la 
capoeiragem en Brasil— para demostrar la posibilidad de construir ambientes narrativos que 
alimenten la descolonización de la educación y articulen la inmediatez de una pedagogía decolonial. 
Esta aproximación, con su énfasis en la experimentación, la incertidumbre y la inclusión de elementos 
marginales, se alinea con el interés por crear articulaciones pedagógicas más fluidas y resistentes a 
las narrativas cerradas y homogéneas impuestas por la modernidad.  
La operacionalización de la realidad social a través de pares binarios antagónicos (antiguo/moderno, 
civilización/salvajismo) constituye una forma particular de articulación que simplifica y distorsiona la 
complejidad, naturalizando jerarquías. Por lo tanto, la separación entre cultura y educación, 
frecuentemente articulada en relación con las fronteras estatales, debe ser entendida como una 
construcción específica que responde a dinámicas de poder particulares. 
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Al adoptar una perspectiva que reconoce la interrelación constitutiva entre cultura y educación, y al 
narrar la investigación desde una posición inmersa en el proceso, se desafía la visión mecánica de los 
intereses dominantes y se explora un territorio cultural más extenso. La investigación de las políticas 
públicas culturales en el ámbito educativo rechaza, asimismo, la noción de un estado monolítico y 
racional que expande su acción sobre una sociedad civil pasiva. Adoptamos, en cambio, una 
comprensión que enfatiza la heterogeneidad de las medidas, las dificultades de su ejecución y la 
necesaria consideración de la pluralidad de actores y grupos que intervienen (Soprano, 2010). 
Ofrecer un mapa plural del Estado ayuda a comprender cómo funciona este desde abajo y desde la 
perspectiva de los actores sociales, “atendiendo a la diversidad de instituciones y funciones que lo 
componen, y reparando en las prácticas cotidianas, los contextos y los recorridos institucionales que 
nos limitan y habilitan” (Soprano, 2010, p. 39). Ello nos exige examinar el desarrollo de prácticas 
específicas vinculadas a los saberes estatales, la expansión de las estructuras burocráticas, la 
organización de nuevas áreas de gestión y la creciente especialización de los cuadros profesionales y 
administrativos. Reconocemos la importancia de analizar la imbricación de estas lógicas en procesos 
biográficos y trayectorias complementarias, en especial aquellas desarrolladas en el marco del Grupo 
de Investigadores en Educación y Estudios Culturales (GIEEC) de la UNMDP, en colaboración con la 
Nueva Agenda de la Didáctica (Litwin, 2004). 
 
Territorios culturales 
La relación dialéctica entre educación y cultura se compone en un eje central de las ciencias sociales 
contemporáneas. Esta díada opera en la intersección de la temporalidad histórica experimentada. En 
el marco de esta investigación, proponemos una pausa reflexiva indispensable para la 
descomposición conceptual de aquello que denominamos Territorio Cultural. Aludiendo a ellos como 
un espacio ontológico y dinámico, un entramado complejo de significados de la praxis cotidiana, 
donde se produce, reproduce y transforma el saber. 
A partir de esta delimitación, planteamos los siguientes interrogantes axiales: ¿Cuál es la matriz de 
resguardo de la cultura en la experiencia subjetiva? ¿Cómo se trasciende la concepción tradicional de 
educación (limitada a la institución escolar formal) para reconocer la educación como un proceso 
continuo, contextual y culturalmente situado (Freire, 1970)? Postulamos que la cultura es un sistema 
vivo, en perpetua transformación y negociación, moldeado por las experiencias que son a la vez 
individuales y colectivas. Este artículo no persigue la clausura de respuestas, sino la apertura de un 
espacio para la interpelación de experiencias y el análisis crítico.  
Las identidades locales se manifiestan a través de prácticas culturales específicas, configurando la 
morfología de los espacios habitados. Particularmente, centramos nuestra atención en la compleja 
fenomenología de la opresión, observada desde perspectivas subalternas (Spivak, 1988), donde las 
categorías de raza, género y clase se entrecruzan para delinear vivencias territoriales inherentemente 
dolorosas y complejas. No obstante, estos territorios son simultáneamente espacios de resistencia y 
empoderamiento, donde la negociación de significados, la afirmación de valores y la reconfiguración 
identitaria propician la emergencia de la diversidad y la pluralidad.  
La investigación presenta sus hallazgos como un insumo para la reflexión crítica, orientando la 
comprensión y posible transformación de la articulación pedagógica entre educación y cultura en 
contextos situados. Adoptamos una postura que afirma que el territorio primigenio es inmanente al 
sujeto. El territorio no solo se posee; se es. La geografía primordial reside en el cuerpo y en la esfera 
de lo sensible. El cuerpo, en este sentido, opera como el primer territorio, la frontera inicial y el locus 
de la experiencia a partir del cual el sujeto se relaciona con el Mundo de la Vida (Husserl, 2008). Esta 
perspectiva invita a una introspección que prioriza la exploración de la "geografía interna". Se plantea 
que existe una vastedad inherente en este territorio íntimo —un universo de emociones, cogniciones y 
sensaciones— que demanda ser explorado con la misma rigurosidad epistemológica que se dedica al 
mundo externo. 
Nuestra trayectoria de formación, desde las vivencias en la educación formal y no formal hasta la 
gestión cultural, confirma que la cultura es, en sí misma, un potente dispositivo de educación. La 
educación artística, específicamente, trasciende la mera enseñanza de técnicas para devenir una 
herramienta fundamental en la despertar de la sensibilidad, el fomento del pensamiento crítico, la 
consolidación identitaria y la construcción de capital social.  
Esta investigación propone una cartografía, que llamamos territorios culturales no es solo un análisis 
externo, sino también un reflejo de nuestro propio proceso de aprendizaje, confirmando la necesidad 
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de generar articulaciones pedagógicas que resuenen con la complejidad y la riqueza de los territorios 
que nos habitan. Estos territorios, tanto físicos como simbólicos, son el escenario interactivo donde 
estos conjuntos tejen redes y construyen significado. Las nociones de "juntos con" y "con juntos" 
resumen esta dinámica de colaboración comunitaria (Díaz-Barriga, 2005). 
 No obstante, la pregunta central para nuestra investigación es: ¿Qué definiciones de lo pedagógico 
subyacen a esta praxis? Conceptualizamos lo pedagógico trascendiendo el aula institucional para 
expandirse a toda interacción intencional que busca la transmisión de conocimiento, valores y 
experiencias. Se trata de la intencionalidad educativa inherente a la gestión cultural, a la creación 
artística y a la comunicación comunitaria. 
La categoría analítica de Territorios Culturales irrumpió en el horizonte de esta investigación no como 
un constructo prefabricado, sino como una categoría emergente moldeada en el crisol de la 
autoreflexividad y la confrontación con la complejidad del objeto de estudio. Investigamos el territorio 
porque la cultura no es una abstracción, sino que se manifiesta en espacios concretos y relaciones 
sociales específicas. El territorio, en su multidimensionalidad, ofrece un marco analítico para 
comprender la complejidad de las dinámicas culturales y su impacto en el aprendizaje no formal.  
Los propósitos de esta indagación fueron: Comprender la construcción de identidades culturales y la 
transmisión de saberes, identificar procesos de aprendizaje significativos fuera de los ámbitos 
formales y obtener claves para el diseño de políticas culturales más efectivas e inclusivas. 
El territorio cultural se reveló no como un mero receptáculo, sino como un espacio denso, vibrante y 
profundamente imbricado en las dinámicas de poder, conocimiento e identidad. Su génesis reconoció 
la insuficiencia de las aproximaciones puramente geográficas, buscando una articulación que fusiona 
la materialidad del lugar con la red de significados que lo habitan. Esta reflexión inicial se nutrió de la 
intuición constructivista de que los territorios culturales son construcciones sociales y simbólicas en 
constante devenir. Inspirados en la perspectiva de Mesquita (2022), los ambientes narrativos son 
territorios que se configuran a través de interacciones y relatos. Las identidades locales se expresan y 
se moldean en este devenir, en un proceso dialéctico y continuo. 
Investigamos nuestro propio territorio cultural desde un lugar de pertenencia y extrañamiento 
simultáneo, integrando la familiaridad de la experiencia local con la distancia crítica brindada por la 
experiencia exterior. La investigación se narra con la tonalidad de la autobiografía, reconociendo que 
la historia del investigador está intrínsecamente ligada a los procesos culturales analizados. 
Sostenemos que la pasión y la emoción son herramientas válidas que dotan de autenticidad y rigor 
cualitativo a la búsqueda de conocimiento. La articulación pedagógica se reveló como el tejido 
conectivo entre la experiencia vivida y el aprendizaje significativo. En última instancia, la emergencia 
del territorio cultural como categoría analítica exige una mirada interdisciplinaria que fusione lo social, 
lo cultural, lo político y lo económico. La autoreflexividad, lejos de ser un ejercicio narcisista, se 
constituye en una herramienta epistemológica fundamental para desvelar presuposiciones y sesgos. 
El Territorio Cultural se presenta, así, como un campo fértil para la exploración crítica, donde la lucha 
por la justicia social y el reconocimiento de la diversidad cultural adquieren una relevancia primordial. 
 
Bienal Internacional de Arte  
Las Bienales no constituyen irrupciones ex nihilo, sino la eclosión natural de entramados 
preexistentes y articulaciones latentes en el territorio. Su emergencia se configura como una 
respuesta orgánica a una necesidad creativa, manifestándose como la amplificación de energías ya 
circulantes, en lugar de una imposición externa. Los cimientos de estos hitos culturales se identifican 
en los encuentros iniciales de artistas, cuyas conversaciones y trazos espontáneos evidencian un 
territorio cultural vibrante y ávido de espacios de expresión. En este sentido, las bienales operan 
como catalizadores y amplificadores, transformando encuentros casuales en eventos de significativa 
envergadura histórica. 
La 1ª Edición de la Bienal Internacional de Arte Miramar 2013, dedicada monográficamente al 
Muralismo (19 al 28 de abril), tuvo su génesis en un proyecto para un Encuentro de Muralismo 
presentado a la Municipalidad de General Alvarado por la artista local Marité Svast. Este proyecto 
inicial fue estratégica y conceptualmente transformado en un evento de mayor alcance, la Bienal, al 
integrar la visión de proyectar a Miramar internacionalmente como un faro artístico. La 
conceptualización del evento se fundamentó en el potencial de la temática artística como elemento 
dinamizador del turismo, requiriendo idealmente un lapso de organización de uno a dos años para 
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garantizar su concreción categórica. La adopción del término "Bienal" buscó asociar el evento a 
referencias globales del arte (e.g., Bienal de Venecia). 
El impulso definitivo de la Bienal se consolidó en la conjunción estratégica de diversos factores: el 
proyecto presentado, la voluntad de colaboración de los artistas, el liderazgo de Svast, el apoyo de 
la gestión municipal a la cultura, y la articulación con la Secretaría de Turismo para caracterizar el 
evento con proyección internacional. La edición inaugural de 2013 convocó a artistas de trayectoria 
regional, nacional e internacional. Se construyeron 14 muros permanentes (2,50 m x 3,50 m, doble 
cara) para la realización de murales con técnicas de Esgrafiado y Mosaiquismo en alto y bajo 
relieve. Se ofrecieron talleres previos de esgrafiado y mosaico. Diferentes artistas intervinieron más 
de veinticinco paneles de madera (1,80 m x 2,60 m), los cuales fueron donados y actualmente se 
exhiben en dependencias municipales e instituciones del Partido de General Alvarado. La 
organización, a cargo de la Secretaría de Turismo y Cultura, implicó el armado de una comisión de 
preproducción, asistencia logística a los artistas, musicalización de los procesos, registro fotográfico 
y audiovisual completo, y la coordinación de charlas y conferencias en el ITEC. Adicionalmente, se 
organizaron presentaciones musicales en espacios públicos. 
La periodicidad de la Bienal la convierte en un pulso constante que irrumpe bienalmente en el ritmo 
urbano, inyectando color, reflexión e incidiendo en la transformación del espacio público. Su impacto 
más profundo se localiza en la conexión con la comunidad educativa. La Bienal se configura como 
un aula expandida y un laboratorio creativo, difuminando las fronteras entre educación y cultura. 
Facilita el encuentro del arte con la vida cotidiana de los jóvenes, invitándolos a explorar sus propios 
territorios culturales y a entender el arte como una herramienta de expresión identitaria y social. 
Finalmente, el evento representa la puesta en acción de políticas públicas culturales concretas que 
modifican positivamente el esquema territorial a corto plazo y, con proyección y persistencia, 
transitan un camino cultural expansivo y virtuoso. Para asegurar su continuidad, resulta clave la 
conformación de una comisión interdisciplinaria de la comunidad, cuyo cometido trascienda la 
agencia estatal pura. 
 
Orquesta Escuela Infanto Juvenil Municipal 
La Orquesta Escuela no se originó como una iniciativa de gran envergadura, sino a partir de una 
intención inicial de producción artística colectiva, específicamente la creación de un musical infantil. 
Este germen creativo encontró una coyuntura poética y política favorable que permitió su expansión. 
El proyecto adoptó el modelo pedagógico y social del sistema venezolano de orquestas 
infanto-juveniles, que concibe la música como una herramienta de desarrollo comunitario e inclusión 
social. La agrupación inicial logró la gestión de un subsidio (impulsado por militantes) destinado a la 
adquisición de instrumentos musicales (violines, violas, violonchelos y contrabajos), lo que supuso 
un salto cualitativo en la capacidad operativa y en la democratización del acceso a la formación. 
Desde su implementación en 2013, el programa ha experimentado un crecimiento significativo, 
alcanzando una matrícula de entre 40 y 50 estudiantes (a agosto de 2018), con edades que oscilan 
entre los 6 y 18 años. La gratuidad de la participación y la provisión de instrumentos (como el 
contrabajo, erigido en símbolo del proyecto) resultaron elementos clave de las políticas culturales. 
Estos factores derribaron barreras económicas, posibilitando la convergencia de talentos de diversos 
estratos sociales en un espacio común.  
La propuesta ha generado una primera generación de músicos que no solo participa en la Orquesta, 
sino que se integra en formaciones superiores, conservatorios, o distintas agrupaciones (dúos, tríos, 
bandas), abarcando estilos que van desde la música popular hasta la clásica. El movimiento de los 
instrumentos por el espacio urbano (e.g., el estudiante transportando el contrabajo) evidencia la 
realidad palpable de la Orquesta como "vida y movimiento", transformando la rutina en una 
"peregrinación musical" y reafirmando su presencia como nave insignia del ámbito musical local. En 
una etapa posterior, la experiencia fue compartida con las escuelas del municipio, actuando como un 
puente de conexión entre diferentes territorios culturales y educativos. 
La Orquesta Escuela Infanto-Juvenil se interpreta como un semillero de oportunidades y una 
inversión en educación artística. El proyecto combina la disciplina con la creatividad, proporcionando 
a los jóvenes una voz propia a través de la música y enriqueciendo el tejido social. Como proyecto 
social, demuestra la capacidad de las políticas culturales para generar aprendizajes significativos, 
fortalecer la disciplina y crear un sentido de pertenencia ("saberse parte de algo más grande"), 
cumpliendo la doble tarea de formación artística y actuación en el campo social. La Orquesta 
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Escuela se consolida como una manifestación de la expansión cultural en el territorio de General 
Alvarado. 
 
Comedia Municipal de General Alvarado 
La emergencia del Proyecto de Comedia Municipal se interpreta como un hito fundacional y sin 
precedentes en la política cultural del Partido de General Alvarado. Los investigadores y gestores 
observan y analizan la materialización de la aspiración de establecer el primer elenco teatral estable 
del distrito, configurándose como una estrategia clave para la institucionalización y 
profesionalización del arte escénico local.  
Los gestores concibieron este proyecto desde el seno del equipo cultural con la finalidad primordial 
de congregar y profesionalizar el talento actoral disperso a lo largo de las distintas localidades de 
General Alvarado (Miramar, Comandante Nicanor Otamendi, Mechongué, Mar del Sud y Centinela 
del Mar). El Proyecto simbolizó un esfuerzo por descentralizar la producción artística, reconociendo 
y potenciando las capacidades creativas latentes en todo el territorio. La conformación del elenco no 
solo ofreció una plataforma para el desarrollo profesional, sino que sentó las bases para la creación 
de un repertorio anclado en las vivencias locales, enriqueciendo así la identidad cultural comunitaria. 
La ambición profesional se articuló con la meta de producir una obra teatral para la cartelera del 
Teatro Municipal Abel Santa Cruz durante la temporada 2014-2015, con la intención de proyectar la 
producción a escenarios regionales. 
La visión del Municipio al apostar por la creación de una Compañía de Teatro estable proporcionó el 
marco institucional y los recursos necesarios. Esta decisión política reconoció el arte escénico como 
una herramienta de desarrollo cultural y social. La energía, la pasión y el deseo de 
profesionalización del grupo inicial de actores y actrices, procedentes de diversos puntos del distrito, 
fueron el catalizador para la concreción artística del proyecto. La elección de la obra inaugural, "Los 
ojos llenos de amor" de Abel Santa Cruz, constituyó un homenaje simbólico y emotivo al epónimo 
del principal espacio escénico, vinculando la producción con la historia y la identidad municipal. 
La etapa de selección de talentos planteó discusiones terminológicas. Se optó por el término 
"Selección de actores" en lugar de vocablos asociados al espectáculo general (como Casting o 
audición), priorizando el idioma castellano y un enfoque más formal. La estrategia de búsqueda se 
centró en la captación de nuevos talentos que no estuvieran previamente registrados en las redes o 
sistemas existentes. Esta aproximación buscó deliberadamente inyectar dos ingredientes: la 
sorpresa y lo nuevo, para generar un impacto genuino y romper con lo previsible. Las narrativas 
individuales de los artistas seleccionados (e.g., la búsqueda de una oportunidad pendiente o la 
pasión por la dirección y la producción) ilustran la diversidad de motivaciones que aquí convergieron. 
Ello generó un vínculo inédito entre las escuelas y el teatro, atrayendo a nuevas audiencias infantiles 
y juveniles a las artes escénicas y consolidando el Teatro Municipal como un espacio educativo y 
cultural fundamental. La asistencia de las escuelas a la Comedia y el trabajo de los docentes con las 
obras en el aula evidencian la multiplicidad de historias que se sucedieron en este territorio cultural 
expandido. 
Los observadores y participantes de esta etapa inicial reportan una profunda incertidumbre ante la 
tarea de construir algo desde cero, la cual fue superada por una fascinación ante la explosión 
constante de arte y la intensidad de la experiencia comunitaria. La emoción predominante se 
describe como efervescencia, una mezcla de expectación, nerviosismo y pura energía creativa 
emanada del territorio cuerpo a cuerpo del trabajo actoral. Este proceso se traduce en una 
revolución creativa constante, testimonio del poder transformador del encuentro y la colaboración. 
 
Carnaval 
El Carnaval Popular de Miramar se erige como un territorio cultural vibrante y efímero en el sur 
bonaerense, cuya celebración anual (96 ediciones a la fecha) trasciende la mera festividad para 
constituirse en una manifestación viva de la identidad local y un mecanismo de cohesión social. El 
evento se caracteriza por ser un crisol de elementos artísticos, sociales y pedagógicos. Más allá del 
espectáculo de carrozas y disfraces, el Carnaval es un espacio de fusión creativa donde la memoria 
colectiva se expresa a través del baile, la música, el color, las murgas, las comparsas y las 
representaciones individuales. Las producciones abordan historias, fantasías y críticas sociales. 
La participación activa de docentes como jurados subraya la dimensión educativa del evento, 
garantizando la calidad artística y formalizando el compromiso con la transmisión de valores 
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culturales y estéticos. El Carnaval se articula desde la noción de Com-un-idad, entendida como un 
entramado de relaciones consteladas e interconectadas (Godoy Lenz et al., 2022). Esta construcción 
es el resultado de un esfuerzo colectivo y artesanal, desde los talleres de confección de vestuarios 
hasta los ensayos rítmicos. 
El proceso festivo actúa como un poderoso dispositivo de encuentro y pertenencia, generando una 
ruptura con la rutina y una disolución temporal de las diferencias sociales en la alegría compartida. 
La celebración funciona como un espacio de transmisión cultural, donde las generaciones mayores 
comunican tradiciones a las más jóvenes, y donde la pasión por la fiesta es compartida por los 
vecinos. La incorporación de la escuela y los centros culturales enriquece el significado y el alcance 
del evento, expandiendo su impacto social y educativo en el municipio. A lo largo de sus ediciones, 
el Carnaval ha demostrado una capacidad de reinventarse y de permitir la apropiación de su 
lenguaje por cada comunidad dentro del municipio, lo que asegura su vitalidad y relevancia 
ancestral. 
En síntesis, el Carnaval de Miramar proyecta la vitalidad cultural del distrito a nivel regional y 
nacional. Sumergirse en él implica experimentar un territorio donde la cultura se vive intensamente, 
la tradición se renueva constantemente, y la alegría, construida colectivamente, se establece como 
protagonista indiscutible. 
 
Resultados 
La comprensión de la articulación entre cultura y educación demanda un análisis detallado de las 
políticas públicas culturales y su marco de acción. Desde la perspectiva de Eduardo Nivon Bolan 
(2009), una política cultural atañe primariamente a las medidas públicas tomadas en el campo 
cultural, mediadas por los objetivos definidos por las agencias de los distintos niveles de gobierno 
(nacional, regional, municipal). Esta visión la posiciona como una política esencialmente regulatoria, 
cuya eficiencia se basa en la capacidad de movilizar recursos para garantizar el desarrollo equitativo 
de los diversos agentes institucionales, sociales y territoriales. En esta investigación, resulta 
imprescindible, considerar la importancia del territorio y de sus diferentes escalas para caracterizar 
la acción cultural y evaluar el impacto concreto de estas políticas. 
Este marco teórico se posiciona en la intersección crítica entre los estudios culturales y la educación, 
suscitando interrogantes fundamentales sobre cómo la pedagogía puede articularse con las 
perspectivas de desnaturalización de la matriz eurocéntrica. El impulso primigenio para esta 
exploración reside en la investigación-vida (Godoy Lenz et al., 2022), donde la mirada asombrada de 
la infancia persiste como una semilla creativa y una disposición abierta a la sorpresa y al 
descubrimiento, actuando como motor para narrar las intervenciones y contextualizar las propuestas 
ejecutadas en los diversos territorios. 
En el contexto de la defensa de la diversidad cultural, Schargorodsky (2006) consideró imperativo 
que el Estado asuma un rol central en los distintos niveles jurisdiccionales, involucrando a la 
sociedad en dicha defensa. En el caso argentino, este rol estatal se ha evidenciado en estudios 
como el de Rodolfo Hermida (2006) sobre la evolución de la industria cinematográfica, demostrando 
la extrema importancia de una política de Estado (gestionada vía el Instituto Nacional del Cine) para 
el crecimiento de la producción y la ampliación de su función social. En la misma línea, la 
experiencia coordinada por Mónica Lacarrieu (2006) sobre el Patrimonio Inmaterial de Buenos Aires 
ilustra una estrategia política, pública e inédita, que opera como mecanismo de reconocimiento y 
legitimación de las prácticas, usos y representaciones culturales de las comunidades, contribuyendo 
a promover el respeto por la diversidad cultural y la creatividad humana. 
La dimensión de la inclusión social en las políticas culturales es priorizada por Alejandro Grimson 
(2014), quien argumenta que el acceso a la cultura se constituye como un derecho y una forma de 
inclusión, promoviendo la cultura popular y posicionando a la ciudadanía y las comunidades como 
los titulares de los procesos culturales. No obstante, como señaló José Luis Corragio (2003), la 
acción pública se enfrenta a una tercera y a menudo ignorada restricción: la restricción cultural. El 
lenguaje, los símbolos instituidos y la imaginación social constituyen un límite para la acción pública; 
por lo que la desigualdad no puede reducirse sin modificar concepciones y clasificaciones arraigadas 
en el sentido común. Los cambios económicos y políticos sólo serán perdurables cuando se 
enraícen en profundas transformaciones culturales, desafiando modelos evolucionistas de desarrollo 
que asumen que el Sur debe asemejarse a la imagen hegemónica del Norte. 
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Desde una perspectiva histórica, la articulación entre cultura y desarrollo se consolidó 
progresivamente en la agenda internacional. Los organismos de cooperación asumieron el 
compromiso de integrar las políticas culturales en las estrategias de desarrollo, despojando a la 
cultura de su papel accesorio para considerarla una dimensión intrínseca de la sociedad.El valor 
estratégico de la cultura para el desarrollo económico, social y sustentable, fue reconocido por la 
UNESCO, a través del Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural (1988-1997) y posteriormente la 
Carta Cultural Iberoamericana (2006). En síntesis, la cultura forma parte de nuestro ser y configura 
nuestra identidad, siendo a la vez una condición previa para llevar a cabo procesos de 
mundialización que tengan en cuenta el principio de la diversidad cultural. Este compromiso se 
materializa en la Agenda para el Desarrollo Sostenible 2030, que por primera vez la incluye de 
manera explícita en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) vinculados a la educación, las 
ciudades sostenibles y la promoción de sociedades inclusivas y pacíficas. 
La polisemia de la noción de cultura exige una precisión epistemológica para este trabajo. 
Adoptamos la influyente perspectiva semiótica de Clifford Geertz, para quien la cultura no es una 
entidad autónoma, sino una intrincada urdimbre de significados dentro de la cual los fenómenos 
sociales adquieren inteligibilidad. En consecuencia, el análisis cultural se erige como una ciencia 
interpretativa, abocada a desentrañar las significaciones subyacentes, lo que demanda una 
"descripción densa" que trascienda la mera observación para elucidar el contexto que otorga sentido 
y significado a las expresiones (Geertz, 2003,pp. 27). 
Esta articulación se asocia a la noción de ciudadanía cultural, desarrollada por Renato Rosaldo 
(1999), quien propone que el sentido de pertenencia y la reivindicación de derechos se 
experimenten a través del derecho a la igualdad en la afirmación de la diferencia. La ciudadanía 
cultural no se sostiene primariamente mediante actos jurídicos formales, sino que da a conocer las 
aspiraciones legítimas de los grupos subordinados, desafiando la concepción tradicional de 
ciudadanía que exigía "desnudarse" de la propia cultura para ser incluido. 
La compleja relación entre arte y educación, analizada históricamente en el marco de instituciones 
como el de la UNR (Welti et al., 2014) sobre la historia de la educación artística, ha registrado 
iniciativas divergentes, rupturas y discontinuidades. En la actualidad, José Antonio Liceranzu (2013) 
explica que la transmisión del conocimiento en arte está sufriendo cambios profundos vinculados al 
lugar de la cultura en el siglo XXI, desafiando la monitorización de resultados en favor de la 
búsqueda de lo imprevisible. 
Profundizando esta línea, Gabriela Augustowsky (2012) demuestra que la influencia del arte 
trasciende los límites del aula, impregnando el currículo, los espacios, y las prácticas pedagógicas. 
El arte, entendido como actividad humana fundamental para la expresión y la comunicación, conecta 
las experiencias estéticas con la vida cotidiana, el cuerpo y la creación. En este marco, Ricardo 
Huerta (2016) profundiza en el rol de la enseñanza de la educación artística como un mecanismo 
crucial para la inclusión de la diversidad cultural y los derechos de las comunidades, evidenciando la 
inseparabilidad entre la concepción del arte y la noción de cultura incrustada en el territorio. 
Estas articulaciones demandan una reflexión epistemológica sobre cómo traducir los estudios 
culturales en la práctica pedagógica. Una pedagogía cultural, en este sentido, requiere el 
cuestionamiento y la desnaturalización como estrategias primordiales para romper con las certezas 
establecidas, fomentando la duda y la exploración de lo incierto desde perspectivas alternativas. La 
preocupación central, tal como la plantea Couto Junior (2016), radica en los efectos de los discursos 
producidos desde una óptica única que descalifica a quienes resisten. Así, la pedagogía debe 
configurarse como una práctica inherentemente cultural, capaz de problematizar la diversidad de 
experiencias y superar la tendencia de muchos educadores a comprender la diversidad cultural 
desde una óptica de mera tolerancia o corrección del sujeto. 
 
CONCLUSIONES 
Las presentes conclusiones sintetizan los hallazgos relativos a la intrincada relación entre políticas 
públicas culturales y educación artística en el nivel secundario, anclados en una perspectiva 
metodológica que adopta la investigación-vida (Godoy Lenz et al., 2022). Se establece que la 
vinculación entre ambos campos no es un proceso lineal o meramente administrativo, sino una 
compleja interacción fundamentada en articulaciones innatas que trascienden las directrices 
formales, resonando con los postulados de los estudios culturales de Stuart Hall (2016). 
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La tesis doctoral se inscribe como un estudio interpretativo influenciado por las 
investigaciones-vidas, donde la experiencia del investigador/gestor se convierte en un lente 
privilegiado y un imperativo metodológico. La inmersión personal en la gestión cultural del Municipio 
de General Alvarado transforma al investigador en un actor y tejedor constante de comunidad, 
haciendo que la narrativa personal se entrelace con las historias de la comunidad. Esta 
aproximación rechaza la objetividad aséptica en favor de una comprensión profunda que emerge de 
la experiencia compartida y de los sentidos recuperados en la narración. 
Las resonancias provocadas por la vinculación entre las gestiones cultural y educativa se perciben 
en el cuerpo del investigador. La experiencia de dolor físico (e.g., en la rodilla) funcionó como una 
metáfora de las fricciones y sinergias en el territorio cultural, agudizando la percepción sobre la 
necesidad de aceitar la articulación entre actores para facilitar un flujo armonioso de ideas y 
acciones. El conocimiento se configura, por lo tanto, como un proceso corpóreo, sensorial y 
performativo, construido activamente en los territorios culturales. 
Los conceptos centrales son pilares del andamiaje metodológico. La articulación pedagógica se 
entiende como una práctica viva que conecta mundos aparentemente separados, permitiendo 
desentrañar las capas de significado que envuelven la enseñanza y el aprendizaje artístico. 
La investigación abraza la polifonía como una estrategia para complejizar el conocimiento, 
articulando tres voces intrínsecamente conectadas. La voz personal (actoral): Narrativa del intra-acto 
y de la experiencia vivida en la gestión cultural. Aporta la autenticidad, la emoción y la calidez, 
contextualizando la investigación desde la perspectiva del actor inmerso. La voz del funcionario 
público (Innata): Perspectiva que analiza el marco institucional, las políticas y los programas. Aporta 
la estructura, el contexto político-administrativo y revela las limitaciones propias de la función, siendo 
esencial para contrastar la vivencia con el discurso oficial. La voz autoral (Crítica): Sustentada en la 
academia y la capacidad de distanciamiento, esta voz pone en discusión y complejiza las dos 
anteriores. Evita la autojustificación y el sesgo, aportando la profundidad analítica necesaria para 
conectar lo particular con lo general. 
La tensión y el encuentro entre estas voces permiten una reflexión crítica que trasciende la simple 
descripción. En esta relacionalidad inherente, las categorías conceptuales se espejan y sedimentan 
conocimientos no solo intelectuales, sino también corporales, afectivos y ancestrales. La noción de 
comunidad se revela como un imperativo metodológico y una reflexión ontológica. No es un mero 
contexto, sino el sustrato palpitante que posibilita y da significado a la articulación pedagógica.La 
comunidad se define como un tejido de relaciones donde lo común se eleva sobre lo individual. La 
tesis busca comprender y valorar la voz de la comunidad como un actor fundamental. 
La reciprocidad (el dar y recibir constante entre docentes, estudiantes, artistas y gestores) es el eje 
que nutre las iniciativas y sostiene la solidaridad y empatía. La articulación pedagógica funcionan 
como antídotos contra el aislamiento, al crear comunidades interpretativas que rompen barreras 
institucionales y fortalecen el sentido de pertenencia. Estos espacios celebran la diferencia como un 
valor intrínseco, abrazando la pluralidad y construyendo un sentido de pertenencia inclusivo. La 
narración de los desafíos y éxitos de la colaboración permite comprender cómo se tejen estas redes 
de apoyo mutuo. La investigación, al narrar las historias de estos proyectos, contribuye a construir 
un futuro donde la cooperación y la colaboración son los pilares de las comunidades educativas y 
culturales. 
La comprensión de la comunicación como común-acción cultural, y no solo como transmisión, se 
articula a través de cuatro categorías conceptuales interconectadas y dinámicas que emergieron de 
la experiencia. Las articulaciones innatas se entienden como formas encarnadas de acceso al 
conocimiento, donde la experiencia física y sensorial (simbolizada por el dolor en la rótula del 
investigador) opera como una poderosa herramienta epistemológica. La corporeidad doliente 
transmutada en palabra evidencia la finitud, la precariedad y la interdependencia, elementos que 
tensionan las nociones tradicionales de autonomía en la gestión y el conocimiento. La articulación, 
en su doble acepción física y metafórica, se convierte en el eje narrativo que ilumina la danza entre 
cuerpo, pensamiento y el mundo. Su falla o limitación espeja la naturaleza inherentemente parcial y 
contingente del conocimiento, proponiendo una cartografía sensible para la exploración de la tesis. 
Los territorios culturales son conceptualizados más allá de lo geográfico; son entramados complejos 
donde convergen prácticas, afectos, y relaciones de poder. Miramar se revela como un aula 
expandida donde la cultura ejerce una función educativa en la cotidianidad. Las cuatro experiencias 
analizadas (Bienal de Arte, Orquesta Infanto-Juvenil, Comedia Municipal y Carnaval Popular) operan 
como territorios privilegiados que difuminan las fronteras entre la educación formal, la expresión 
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artística y la participación ciudadana. Estos proyectos construyen una agenda cultural y educativa 
específica con potencial descolonial, buscando cuestionar las lógicas hegemónicas y generar 
prácticas inclusivas arraigadas en los saberes locales. Las comunidades interpretativas se 
configuran como espacios donde el significado se construye colectivamente a través de la 
interacción y la negociación de sentidos. 
La inteligibilidad del trabajo no reside en una única interpretación, sino en la pluralidad de lecturas no 
rectas que emergen del diálogo constante entre los actores, escuelas, municipio, universidad, 
academia, comunidad y nosotrxs mismxs (Britzman, 2016). Estas comunidades son la 
materialización de una insistencia metodológica que valida a los sujetos como actores de derecho, 
rompiendo el aislamiento institucional y fortaleciendo el sentido de pertenencia inclusivo. Las 
coyunturas poéticas son entendidas como experiencias compartidas y efímeras que, a pesar de las 
limitaciones contextuales (económicas, geográficas), logran catalizar encuentros intensos y dejar 
una huella imborrable en la memoria colectiva. Proyectos como la Bienal generan un punto de fuga 
donde la comunidad escolar interactúa con artistas y donde la ciudad "respira arte". Estas 
coyunturas son una forma de recorrer y sentir el territorio, evidenciando que el arte, incluso ante la 
escasez, sigue siendo un lazo fundamental para la construcción de comunidad y el sentido 
compartido de la vida. 
La investigación adoptó una polifonía discursiva para analizar la gestión, articulando la voz del 
gestor/actor, la voz del funcionario público, y la voz autoral/crítica. Esta tensión narrativa no es un 
obstáculo, sino un mecanismo que evidencia y resiste la desvalorización del trabajo en la función 
pública. La gestión cultural se basó en una respuesta sensible a la vibración del entorno, impulsando 
una línea curatorial para el recurso humano que priorizaba la empatía, la amabilidad y la capacidad 
resolutiva, entendiendo que la gestión es, en esencia, cultivar un ecosistema propicio para el arte. La 
tesis se opone al discurso que minimiza el esfuerzo en la función pública, resaltando el valor de 
construir desde el estado y la necesidad de integrar las múltiples voluntades (trabajadores de la 
Biblioteca, Teatro, Casas del Bicentenario, Centros Culturales, Museo) para sostener la acción 
cultural. Se reconoce la tensión constante entre el sacrificio personal y la búsqueda del bien común 
(utopía tangible), un dilema ético que exige al actor político anteponer el bienestar colectivo a las 
necesidades individuales, una experiencia que marca profundamente el cuerpo doliente del gestor. 
Esta investigación no solo recopila y analiza lo acontecido, sino que valida las formas de ser y sentir 
que emergen en los territorios culturales, concluyendo que la escucha atenta del recurso humano es 
el potencial más valioso para dar forma y significado a las políticas culturales y educativas. Es una 
invitación a seguir indagando y celebrando la interconexión profunda que une la memoria personal, 
la acción política y la transformación colectiva. 
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